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Questo libro è un’opera di finzione. Nomi, personaggi, luoghi, situazioni e avvenimenti sono il prodotto dell’immaginazione dell’autrice o sono usati in modo fittizio. Eventuali somiglianze con reali eventi, luoghi o persone, vive o decedute, sono puramente casuali.
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A Donnie, que creyó en ello desde el principio.

A Peppe, que fingió creerlo.

Y a mí, que sigo sin creérmelo.
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CAPÍTULO 1
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Irene

Cuando abrio la puerta de su habitación la mañana de su primer día de instituto, Irene sintió un doloroso peso en el corazón, como si alguien tratara de empujarlo hasta el último rincón de su cuerpo para amortiguar el ritmo de sus latidos.

Hasta unos meses antes, había pensado que no tener amigos en su nuevo instituto no sería un problema tan grande, pero lo cierto era que no se sentía en absoluto preparada para rodearse de caras y personalidades nuevas, para empezar de nuevo, para presentarse y explicarse. No le gustaba dar explicaciones y desde luego tampoco se le había dado nunca bien. Sin embargo, no le importaba que nadie la conociera realmente. Los únicos que tarde o temprano tendrían que aceptar a la verdadera Irene eran sus padres, que tal vez algún día encontrarían tiempo para escucharla.

La puerta de la habitación de su hermano, frente a la suya, estaba casi completamente abierta y pudo verle meter distraídamente un bolígrafo y un pequeño cuaderno enrollado en el bolsillo trasero de sus vaqueros.

Levi estaba tranquilo, nada ansioso por volver al instituto, pero al fin y al cabo era su último año, conocía a sus compañeros, a sus profesores, las aulas. No tenía nada que temer salvo sus exámenes finales.

Los exámenes finales. Aunque a menudo se hacía el tonto con ella, Irene tenía que admitir que su hermano era muy maduro para su edad. Traía a casa buenas notas y ningún problema, a pesar de que su mejor amigo aún no se había ganado la confianza de sus padres.

Cuando la vio en medio del pasillo, con las manos agarradas a la mochila, Levi levantó la mirada de la pantalla del móvil, que acababa de avisarle de un mensaje. Le sonrió, moviendo sus cejas rubias de esa forma suya tan irritante, haciéndole una pregunta muda: ¿preparada para el infierno?

Irene se limitó a resoplar y se dirigió a la cocina. Durante todo el verano, Levi no había hecho más que agitarla, asegurándole que en el instituto se le caería todo el pelo del estrés y que las chicas mayores le harían la vida imposible desde el primer día. Ella no le había creído. Hasta la semana anterior, al menos, cuando había empezado a preguntarse si no hablaba en serio, si no estaba intentando advertirla de verdad. Después de todo, ¿qué sabía ella del instituto? No tenía ni idea de lo que le esperaba en las clases de griego y latín: ¿lo conseguiría por sí sola o necesitaría ayuda como Levi al principio? ¿Habría encontrado a alguien dispuesto a ayudarla sin recurrir a sus padres? ¿Y sus compañeros de clase? ¿Hablarían con ella o le correspondería a ella dar el primer paso? Se le daba mal dar los primeros pasos. Literalmente, incluso. Había empezado a andar casi a los dos años, cuando su prima de un año ya corría por casa raspándose las rodillas. Debería haberse inscrito al liceo lingüístico con ella el año pasado. Pero no, ella había preferido el latín y el griego al francés y al alemán. Empezaba a pensar que había sido una elección estúpida y se preguntaba si aún estaba a tiempo de cambiar de opinión. Su padre se habría quejado del dinero gastado en libros, pero al final la habría complacido.

Sintió que se le retorcían las tripas ante la idea de rendirse incluso antes de empezar. Levi lo había conseguido después de todo, ¿no? Y no eran tan diferentes, como todos querían recordarle.

"¿No puedes venir conmigo?", le preguntó a su madre cuando la vio entrar en la cocina, con la blusa blanca sólo a medio abrochar y los zapatos de tacón bajo en la mano. Esperaba que la presencia de su madre la tranquilizara y evitara que hiciera novillos el primer día.

Se tomó el tiempo de alisarse los pantalones azules antes de responder: "No puedo, lo siento. El tráfico en la carretera del instituto será un infierno y las dos llegaríamos tarde". Se abrochó la camisa, cogió el bolso de la encimera de la cocina y sacó dos billetes de cinco euros de la cartera. Le entregó uno y puso el otro sobre la mesa para su hermano. "¡Levi, date prisa!", le llamó, pero él ya estaba yendo a la cocina a por su dinero.

"¿Tengo que llevarla yo?", preguntó él, evidentemente tan contento como ella de llevarla en coche ya el primer día.

Su madre le miró de reojo. "Ahí es donde vas de todos modos."

Levi se encogió de hombros. "Debería llevar a Marco."

Cogió un bollo envasado de la despensa, lo abrio y se lo comió de un par de bocados.

Irene no había probado bocado desde el día anterior. Tenía el estómago tan cerrado que temía que si intentaba tragar algo que no fuera agua se le atascaría en algún punto de la garganta, ahogándola más que la ansiedad.

"Marco vive literalmente a doscientos metros del instituto. Se apañará", le tranquilizó su madre, que se dio la vuelta para volver al dormitorio.

"Puedes dejarme en frente a la casa de Marco y recogerle", propuso Irene en un susurro audible sólo para ellos. "No me apetece que me etiqueten como 'la hermana de Levi' incluso antes de entrar".

Levi la miró durante un segundo. “Trato hecho", aceptó, tirando el envoltorio del bollo al cubo que había debajo del fregadero.

Irene asintió, más para sí misma que para él, y respiró hondo.

Su padre salió del baño en ese momento, con la cara recién afeitada y la corbata colgando sobre el pecho. "¿Seguís aquí?"

"Nos vamos", aseguró Levi. "Nos vemos esta noche."

Irene se limitó a sonreír a su padre y siguió a Levi por la puerta.

Ir en moto con su hermano no estaba en su lista de cosas favoritas. Levi se detenía a saludar y sonreír a cualquiera que conociera siquiera de vista, sometiéndola a miradas inquisitivas nada sutiles. Odiaba especialmente las miradas de las chicas que estaban claramente enamoradas de él. La miraban de forma descarada, preguntándose si era su hermana pequeña, dado el parecido, o una chica más con la que sólo salía porque era un buen tipo y no había tenido el valor de rechazarla.

Si no hubiera sido tan embarazoso para ella como para su hermano, le habría rodeado la cintura con los brazos con una sonrisa cómplice cada vez que se encontraban con una pretendiente descarada.

Afortunadamente, la escuela sólo estaba a quince minutos de casa. Tal vez diez, si Levi no hubiera sido tan afable.

Se detuvieron frente al edificio donde vivía Marco, que ya les esperaba en la puerta. Era un poco más alto que Levi y tenía colores completamente distintos: pelo castaño oscuro, ojos verde claro y piel siempre bronceada. Le sonrió, estirando la pequeña cicatriz del labio superior.

"Buenos días, pequeña Levi. ¿Primer día de instituto?"

Puso cara de preocupación, como si evaluara sus posibilidades de sobrevivir.

Irene puso los ojos en blanco y caminó en dirección al instituto.

"¡Espérame cuando salgas!", se oyó decir a Levi.

Se volvió para asentir y continuó su camino.

Definitivamente no quería que la asociaran con esos dos desde el primer día. Levi y Marco caminaron dejando tras de ellos un reguero de chicas soñadoras o molestas por la falta de atención. Por no hablar de que Marco llevaba un año de retraso y eso le había dejado en mal lugar ante sus padres, que probablemente estaban guardando una botella de champán para descorcharla el día en que Levi anunciara que se había peleado con él. No parecía ser un día cercano, sin embargo. Su amistad duraba desde hacía dos años ya. Además, estaban enamorados de dos chicas que a su vez eran mejores amigas, y ya se veían pasando la vida juntos, los cuatro felices y comiendo perdices. O eso le había dicho Marco un día, cuando lo único que ella le había preguntado era si tenía la amabilidad de quitar los pies del sofá del salón. Levi había negado con la cabeza, pero había sonreído, evidentemente nada intimidado por la perspectiva. 

Irene trató de mantener la atención en aquellos dos bichos raros para no tener que concentrarse en el mar de estudiantes que abarrotaba el aparcamiento del instituto. Aquel edificio de ladrillo rojo nunca le había parecido tan aterrador y claustrofóbico. Liceo Clásico Galilei, decía el grabado en el mármol blanco de la entrada.

Echó una rápida mirada a su alrededor y se unió a la fila de personas que empezaban a cruzar el umbral.

Una vigilante con bata azul y hombros anchos controlaba que no hubiera aglomeraciones y que nadie se entretuviera bloqueando la entrada.

"Todas las clases de primero están en el pasillo de la primera planta", le oyó decir a una chica.

Irene siguió a la mata de rizos rojos por el pasillo. A la derecha había unas aulas grandes, por orden alfabético. La chica entró en Primero B sin dudarlo, mientras Irene siguió hasta la D.

Entró a hurtadillas y se quedó helada cuando los ojos de cinco personas se posaron en ella. Tres chicas estaban sentadas en un rincón al fondo del aula y volvieron a charlar cuando decidieron que ella no merecía su atención. Dos chicos estaban en la esquina opuesta y se limitaron a mirarla de pies a cabeza antes de dirigir su atención a las demás.

Alguien se cruzó con ella en el umbral -otra chica- y se sentó en uno de los pupitres de la fila de la izquierda. Irene decidió sentarse en la fila de la derecha, en un pupitre del centro, no en primera fila, pero tampoco entre los alborotadores del fondo.

Lanzó una última mirada a la puerta, sacó su diario y su lápiz de la mochila y garabateó las primeras páginas.

Poco después la interrumpió una voz delgada que le había preguntado: "¿Puedo?".

Irene levantó la mirada hacia una chica de pelo largo castaño oscuro y ojos verdes casi grises. Habría tenido el mismo físico que él -una cintura delgada y unas caderas más acentuadas- si no hubiera tenido los pechos más grandes que ella había visto nunca en una chica de 14 años. A cambio, sin embargo, sonreía amistosamente.

La clase aún no estaba completamente llena, aunque varias personas más habían llegado después que ella, pero no le apetecía decir que el asiento estaba ocupado, consciente de la posibilidad de que le tocara una compañera peor. Ella asintió y trató de sonreír igual de amistosamente.

"Bonitas uñas", le felicitó cuando la chica apoyó una mano en el pupitre para tomar asiento, dándole la señal para iniciar algún tipo de conversación.

La recién llegada se había hecho la manicura para el primer día de clase, mientras que Irene apenas se había puesto un hilo de rímel.

La otra volvió a sonreírle, pero antes de que pudiera presentarse entró la profesora. Era una mujer de unos cincuenta años, bajita y con el pelo corto y negro. También estaba bien maquillada e Irene se prometió a sí misma que al día siguiente se esforzaría un poco más para estar presentable.

Sonó la campana y se llenaron los tres últimos pupitres vacíos. La profesora se tomó unos segundos para mirar rápidamente la clase y luego abrió el registro de asistencia.

"Vamos a conocernos un poco", propuso. "Vamos a pasar lista y luego, uno a uno, me diréis por qué habéis elegido el liceo clásico".

La tensión en la sala se hizo palpable. A nadie le gustaba la idea de explicar sus razones, sobre todo porque muchos probablemente no tenían ni idea de por qué estaban allí.

"Soy vuestra profesora de italiano, por cierto. Profesora D'Aniello."

Sonreía afablemente, pero por la mirada que dirigía a los alumnos, Irene intuía que sería una de las profesoras más severas.

La profesora miró el registro y pronunció el primer nombre: "Acardi Alice".

La chica al lado de Irene levantó la mano y dijo: "Presente".

La mujer en el escritorio le echó un vistazo, asintió y volvió a la lista de alumnos.

Irene seguía con la mirada a todos los que levantaban la mano al oírse llamar, intentando poner nombre a las caras que la rodeaban.

"Delfino Irene", llamó entonces la profesora.

Irene jadeó, sorprendida. "Presente", aseguró, levantando la mano en el aire.

Ella también recibió la mirada escrutadora de la profesora.

Alice volvió a sonreírle, tal vez con más sinceridad ahora que sabía su nombre, porque un hoyuelo apareció en su barbilla puntiaguda e Irene sintió que sus propios labios se levantaban en respuesta.

Se dijo a sí misma que no era un mal comienzo.

––––––––
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Levi

"Tu hermana me odia".

Marco observaba la multitud que se acercaba al aparcamiento, esperando la llegada de Guadalupe, estrictamente de la mano de Rebecca. Ya no era su novia.

"No te odia", le aseguró Levi, quitándose el cigarrillo de los dedos para darle una calada. "Odia el apodo que le pusiste".

Su mejor amigo se permitió un momento de distracción para girar los ojos y mirarle mientras hablaba. "No es culpa mía que ella sea igual que tú".

"Sí, bueno, ella también odia ser igual que yo. Parece que odia muchas cosas, la verdad".

"Incluido tú", aseguró Marco, volviendo a coger el cigarrillo y dando la última calada.

Levi no pudo objetar. Se acomodó en el sillín de la moto mientras Marco se alejaba unos pasos para tirar la colilla al contenedor más cercano. Su sentido del deber cívico nunca duraba más del segundo día de clase, a menos que Guadalupe estuviera cerca: con ella se comportaba como un ciudadano modelo.

Marco no quería aceptar el final de su historia, seguía esperando que sólo fuera una pausa para reflexionar, que Guadalupe no quisiera distracciones durante su último año de instituto, pero si ése fuera realmente el caso quizá no le habría dejado allá por abril, evitándole cuidadosamente durante la mayor parte del verano. No era el tipo de chica que juega al tira y afloja, y si había dejado a Marco tenía que haber una buena razón, que probablemente no tenía nada que ver con las colillas que dejaba al fumar. Pero Marco tenía razón en una cosa: ella no había sido nada clara sobre sus motivos y se negaba a explicar por qué había decidido dejarlo de la nada. La única que sabía la verdad era Rebecca.

Tal vez por eso las chicas se llevaban tan bien: Rebecca era maestra en no ser clara.

Levi sacudió la cabeza. No quería pensar en esas cosas ya a esas horas de la mañana, quería intentar abordar el primer día de clase con ligereza; y enfadarse con Rebecca por las cosas de siempre no tenía sentido ni servía de algo.

"Ahí están", murmuró Marco. Había enderezado la espalda y metido las manos en los bolsillos de sus vaqueros cortos hasta la rodilla, agarrándose los anchos hombros en una pose contrita.

Levi apartó la mirada; era un espectáculo lamentable. Si Guadalupe no hubiera sido su amiga, además de la ex de su mejor amigo, probablemente la habría odiado, pero pocos en el mundo podrían decir que odiaban a Guadalupe, con sus redondos y enormes ojos negros y sus hoyuelos en las comisuras de los labios.

Fue ella quien los vio entre la multitud del aparcamiento. Sonrió, con los hoyuelos a la vista, mientras cogía a Rebecca de la mano.

Guadalupe era el tipo de persona que enfatizaba el afecto con el contacto físico. Corrió hacia ellos y, soltando la mano de Rebecca, rodeó con sus brazos la delgada cintura de Levi, arriesgándose a hacerle caer de la moto.

Levi le rodeó los hombros con un brazo, sintiendo la suavidad de su pelo largo y oscuro bajo los dedos.

"Hola", murmuró ella contra su pecho.

"¿Qué tal México?", le preguntó Levi.

Durante el mes de agosto, Guadalupe había ido a casa de sus abuelos maternos y apenas había tenido contacto con ellos, achacándolo al Wi-Fi público que iba y venía. Levi, sin embargo, sospechaba que agosto era en realidad su mes de aislamiento, el único momento al año en el que se separaba de su vida cotidiana para pasar tiempo con familiares a los que rara vez veía y tumbarse al sol, sin preocuparse del instituto ni del chico que había dejado atrás -y al que le había tocado consolar-.

"Como siempre", se limitó a responder mientras le dejaba marchar. "Hola", le dijo entonces a Marco, sonriéndole.

Conociéndole, Levi sabía que en aquel momento Marco estaba maldiciendo y bendiciendo simultáneamente aquellos hoyuelos.

Guadalupe le puso una mano en la cara y le estampó un beso en la mejilla, con la delicadeza de quien sabe que incluso aquel leve contacto podría destrozarle en cualquier momento.

Marco olvidó responder al saludo, pero probablemente ella no le prestó atención, demasiado ocupada en apartar la mirada para no revelar el rubor de sus mejillas, que, bronceadas como estaban, de todos modos lo ocultaban casi por completo.

Levi, sin embargo, tenía sus propios problemas en los que pensar.

"Buenos días", se obligó a decir, dirigiendo su atención a Rebecca.

Ella levantó la barbilla en señal de saludo y soportó educadamente la palmada en el hombro que Marco, sin ninguna gracia, le dio.

Aunque poco, Rebecca había aparecido durante el verano, accediendo a salir con él y Marco cuando prometían no dejarla sola para ligar. Era difícil, en realidad, ligar con Rebecca cerca. No podía evitar señalar todos los defectos de las chicas que se atrevían siquiera a lanzarles una mirada, por no mencionar que ponía a las propias chicas en evidencia.

"Ni siquiera se ha peinado para salir un sábado por la noche. Siéntate, Marco".

Marco no le contestaba, pero obedecía. Cuando Rebecca daba una orden, uno no podía evitar acatarla, sobre todo si se venía mirado por aquellos fríos ojos azules, casi transparentes, bajo una gruesa línea de delineador negro y cejas fruncidas, el rostro pálido enmarcado por un corte bob simétrico. No permitía que Marco se enrollara en su presencia por respeto a su mejor amiga, pero tampoco dejaba que se marchara, reacia a quedarse a solas con Levi.

“Tenemos que entrar", dijo justo ella, llamando la atención de todos.

Levi se bajó de la moto y se unió a Marco, que ya seguía a las chicas en el interior del edificio.

Se sentaron como llevaban haciendo los dos últimos años: Rebecca y Guadalupe en la penúltima fila y Levi y Marco detrás de ellas, con los ojos fijos en sus nucas hasta averiguar lo que tenían en mente.

Guadalupe se volvió hacia su banco. "El último primer día de instituto", anunció. Sonrió, pero su voz estaba tensa, perturbada por una nota melancólica.

Rebecca lanzó una mirada a los chicos y cogió a su amiga de la mano, entrelazando sus dedos pálidos con los dedos bronceados de ella.

Levi había estado pensando en la importancia de su último año de instituto durante el verano, en el bachillerato, en matricularse en la universidad; pero la melancolía de Guadalupe no tenía nada que ver con esas preocupaciones, estaba pensando en el último viaje con la clase, en los últimos partidos de voleibol, en los últimos días pasados en el centro comercial cuando no les apetecía sentarse en los pupitres.

De repente, los siguientes ocho meses le parecieron demasiado cortos.

Le hubiera gustado contestar, asegurarle que seguirían oyéndose y viéndose, pero la entrada del profesor de matemáticas cortó toda conversación. Menos mal, se dijo, no quería mentirle. El final feliz con el que soñaba Marco había perdido toda concreción cuando habían empezado a mentirse el uno al otro, cuando se había hecho evidente que las chicas tenían planes diferentes para el futuro, que no incluían un matrimonio doble.

Demasiado para sus propósitos de afrontar el día con ligereza. El reloj de la pared, detrás del escritorio, marcaba ya las ocho y media.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO 2
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Irene

Al fin y al cabo, se dijo Irene, el instituto no era tan diferente de la secundaria. Los profesores no la habían aterrorizado, las clases no le habían parecido exageradas y en su clase incluso había reconocido algunas caras de los pasillos de su anterior colegio.

No era la única que había llegado sin amigos, ni siquiera Alice, que no había dejado de moverse el pelo de un hombro a otro en un tic nervioso, tenía a sus antiguas compañeras para apoyarla. Se sentía cómoda sentada a su lado, le había dicho, y volvería a sentarse allí, al día siguiente, si no le importaba. Irene le había asegurado que no, sin dudarlo. Alice parecía ok, un poco distraída tal vez, pero se había hecho amiga de las chicas que estaban detrás de ellas, involucrando también a Irene en la conversación, evitándole la vergüenza de escuchar sin pronunciar palabra.

En la última hora, la profesora de latín había asegurado a todos que sería indulgente los primeros días y que, a pesar de lo que se decía de ella, no sacrificaba alumnos a Satán. O al menos no a los que conseguían mantener un cinco de media. La clase había respondido con el ceño fruncido y nervioso a aquella afirmación. Irene recordó todas las veces que Levi se había paseado de un lado a otro en el pasillo, repitiendo en voz alta verbos y declinaciones, y en voz baja maldiciones para la profesora.

Durante la última media hora, les había dejado libres para charlar y conocerse, y Alice estaba aprovechando para averiguar todo lo posible sobre Irene, desgranando, uno tras otro, los puntos cruciales de su vida. Vivían en extremos opuestos de la ciudad, al parecer, pero aun así se encontraban a unos veinte minutos en coche, por lo que podían verse si querían. Alice tenía un hermano y una hermana mayores, ambos en el extranjero por estudios o trabajo, y un caniche negro llamado Billie. Había estado a punto de matricularse en una escuela de estética, pero al final había complacido a su madre.

A Irene le daba vueltas la cabeza por la avalancha de información que había vertido sobre ella, pero envidiaba a Alice por la sencillez con la que contaba su historia. Por su parte, se las había arreglado para decir que tenía un hermano en su último año y que Billie parecía adorable por las fotos.

Había temido acabar en medio de un trío de marujas cuando Paola y Alessia, sentadas detrás de ellas, habían relatado a su vez los capítulos más destacados de sus propias vidas, pero pronto se había dado cuenta de que era el efecto que Alice tenía en la gente: hacía las preguntas y escuchaba las respuestas con un interés tan apasionado que no cabía duda de la importancia de las cosas que le estaban contando. Siempre tenía lo justo que decir o la expresión perfecta que asumir.

Cuando sonó la campana de fin de clase, Irene se obligó a sonreír a sus tres nuevas compañeras -con un poco más de calidez, tuvo que admitir, para Alice, que se había levantado y la esperaba para salir juntas.

Había un bullicio ensordecedor en los pasillos, un amontonamiento de voces y cuerpos excitados ante la perspectiva de la libertad que les esperaba más allá de la puerta principal.

Vigilantes y profesores intentaban poner orden en las desordenadas filas de estudiantes, pero con escasos resultados. Los primeros en salir fueron los de primer curso, e Irene acogió con alivio los cálidos rayos del sol de mediados de septiembre. El aire no era el mejor, debido a los gases de escape de los coches y motos que abarrotaban los pocos espacios libres que rodeaban el edificio.

Entre las interminables dobles filas, en un coche azul, un hombre más cercano a los sesenta que a los cincuenta saludó en su dirección.

"Es mi padre", dijo Alice, devolviéndole el saludo para hacerle saber que le había visto. "Hasta mañana".

Él le sonrió, pero no se movió de inmediato, e Irene se preguntó si esperaba que se saludaran con un beso en las mejillas, como hacía la mayoría de la gente a su alrededor.

"Hasta mañana", la saludó, sin moverse a su vez. Ya había tenido suficiente interacción por un día.

Alice volvió a sonreír, quizá dándole la razón en que aún no eran tan amigas como para saludarse así, y se alejó hacia el coche.

Irene se aplastó contra el muro que rodeaba el aparcamiento del colegio para dejar pasar a los alumnos que se agolpaban a la salida y esperó a que su hermano se pusiera las pilas.

Los cursos superiores eran los últimos en salir, así que tuvo que esperar un poco, pero claro, también tuvo que tener en cuenta la afabilidad de su hermano, que le retendría quién sabe cuánto tiempo más.

La salida ya se había vaciado mucho cuando la moto gris de Levi se acercó con cautela.

Irene se dio cuenta de que iba solo. "¿No tienes que acompañar a Marco?".

Levi lanzó una mirada por encima del hombro. Sus amigos caminaban hacia la salida, las dos chicas de la mano y Marco a su lado. Le entregó su casco. "Vuelve andando. Sube, vamos".

Irene se encogió de hombros y se acomodó en el sillín, abrochándose el casco y apoyando las manos en las piernas cuando por fin salieron.

La casa seguía vacía cuando llegaron. Los primeros días de clase siempre volverían antes que sus padres, pero ya en la segunda semana sus horarios coincidirían con los de la farmacia donde trabajaba su padre y la oficina de correos donde trabajaba su madre.

A Irene no le importaba tener un par de horas para ella sola, sobre todo después de su primer día de instituto. La llegada de su madre coincidiría con un breve interrogatorio sobre sus compañeros y profesores y no tenía muchas ganas de contar nada, aunque no había ido nada mal.

Levi se estiró en el sofá del salón y encendió el televisor con un canal de música como fondo mientras se movía por las páginas principales de las redes sociales a las que estaba suscrito.

Irene se encerró en su habitación y se tumbó en la cama. Tenía muchas cosas en las que pensar, pero no tenía energía para repasar todos los acontecimientos de aquella mañana. Se había despertado temprano, incluso antes que el despertador, y ahora que la adrenalina empezaba a abandonarla, se sentía terriblemente cansada, así que no se resistió cuando sus ojos se cerraron y se sumió en un sueño sin sueños.

––––––––
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Marco

Vivir a doscientos metros del instituto puede ser cómodo. Marco, por ejemplo, solía levantarse quince minutos antes de la campana y siempre llegaba a tiempo. Esa proximidad, sin embargo, hacía que no tuviera excusas para llegar tarde y tuviera más cuidado que los demás cuando se saltaban las clases, porque su familia podía literalmente verle desde el balcón.

Daba igual lo que se dijera de él y de su familia por ahí, Marco era un buen chico y no le gustaba preocupar a su madre, pero ese pensamiento ni siquiera se le pasó por la cabeza cuando Guadalupe anunció que tenía que volver a casa andando. Rebecca ya se había ofrecido a llevarla de vuelta, pero ella se había negado, sabiendo que el coche del señor Marino estaría atascado en el tráfico de la hora punta más tiempo del que ella tardaría en llegar andando a casa.

"Te haré compañía". Las palabras salieron de su boca incluso antes de que se diera cuenta de que las había pensado.

Rebecca le miró desde su cabeza rizada hasta sus Converse azules. Rebecca lo miraba detenidamente cada vez que hablaba, como si no estuviera segura de sus intenciones, sobre todo si se trataba de Guadalupe.

Una vez segura de que no parecía tener intención de secuestrar a su mejor amiga de camino a casa, intercambió una mirada de comprensión con la persona en cuestión.

Marco odiaba esas miradas de comprensión. ¿Qué tenían esas dos para entenderse, todos los días, todo el día?

"De acuerdo", concluyó Rebecca, como si estuviera esperando su aprobación. "Procura portarte bien".

"No te preocupes, mamá".

Rebecca se le quedó mirando sin ninguna expresión en particular, le dio a su amiga un beso en la mejilla y finalmente se alejó en dirección al coche de su padre.

Guadalupe le fulminó con la mirada y echó a andar hacia su casa. "No hace falta que me acompañes".

"No me importa."

"Tendrás que andar media hora, ida y vuelta, cuando literalmente ya podrías estar en casa".

Marco esperaba que no hablaran de los pros y los contras de vivir cerca del instituto el resto del camino.

"Si no me apeteciera, no te habría propuesto acompañarte". Esperaba que no sonara demasiado desesperado. "Además, este año dejo mi sitio en la moto a la Pequeña Leví".

Guadalupe cedió. "Está bien, gracias".

"¿Cómo te fue en México?", se apresuró a preguntar, antes de que el silencio se volviera tan cargado que no le dejara a hablar.

"Bien", respondió. "Tomé mucho sol".

"Me había dado cuenta", murmuró pensativo. "Te ves bien tan bronceada", añadió con una sonrisa.

Guadalupe le sonrió insegura. "Gracias".

Hubo un momento de pausa.

"¿Cómo os la habéis arreglado sin mí aquí?", preguntó finalmente.

Tal vez fuera sólo su imaginación, pero le pareció que ella no quería saberlo de verdad. No podía culparla; él tampoco quería conocer los detalles de sus vacaciones entre el mar y las fiestas mexicanas.

Marco la tiró lentamente del brazo para apartarla del camino de una moto e inmediatamente se metió la mano en el bolsillo para no tocarla más de lo necesario.

"Bien,” mintió él y se preguntó si ella no habría mentido también cuando le había dado esa misma respuesta. "Nos aburrimos un poco", confesó. "Rebecca sigue negándose a ir a la playa con nosotros, Levi sigue suspirando por ella y yo por ti".

Había hablado con un atisbo de risa en la voz, pero Guadalupe se volvió para mirarle mortificada. "No digas eso", le suplicó.

"Lo siento", dijo él, sintiendo que la risa moría lentamente en su garganta.

Caminaron en silencio y Marco se preguntó si realmente debía ser él quien le pidiera disculpas o si debía exigirle una explicación seria por haberle dejado sin motivo aparente, si debía enfadarse por haberse pasado el verano suspirando como un imbécil, como si Guadalupe fuera la única chica del mundo, como si no mereciera ser feliz a pesar de no hacer más que intentarlo.

Intentaba hacer feliz a todo el mundo: a su madre, a sus abuelos, a sus profesores, a Lupe. No se metía en líos, sus amigos eran todos buenos chicos, prestaba atención en clase y algunos días estudiaba hasta quedarse tonto, hasta que ya no podía distinguir las palabras en los libros.

Había sido más fácil dos años antes, cuando Guadalupe le había ayudado a ponerse al nivel del resto de la clase, compadecida por sus vanos intentos de recuperar el suspenso. Ella le había ayudado con la mayoría de las asignaturas hasta que había podido seguir el ritmo de sus compañeros. Marco la esperaba todas las tardes a las tres en la entrada de la biblioteca, que estaba justo al lado de la escuela. Así había sido durante meses, hasta que habían faltado a una semana de estudio para besarse en su habitación.

Faltaban pocas semanas para el final de las clases, cuando un día se encontraron la puerta de la biblioteca cerrada y Marco propuso estudiar en su casa, donde su abuela se encargaría de que no saltara encima a su compañera de estudios.

La tranquilidad del hogar, con el añadido de su abuela que cocinaba manjares a todas horas y preparaba café a su abuelo con la misma frecuencia, les había convencido para estudiar siempre allí. Guadalupe había seguido diciéndole a su madre que estaba estudiando en la biblioteca y Marco había conseguido convencer a la abuela de que no les interrumpiera, pero no había podido evitar que esbozara esa sonrisa tan familiar cada vez que Guadalupe entraba en casa. Unos días después, Marco se había lanzado por encima de los libros abiertos en el escritorio que había entre ellos y la había besado sin preámbulos. Aún recordaba la forma en que la cortina del balcón de su habitación ondeaba frente a ellos con la brisa primaveral. Lupe no habló durante unos segundos, luego cerró su libro de griego y le puso la mano en la nuca para besarle a su vez.

Recordar su primer beso le dolía, pero no pudo evitarlo al darse cuenta de que ya casi habían llegado al edificio donde ella vivía. Se moría de ganas de darle un beso de despedida.

"No he sido muy buena compañía, lo siento".

Se habían detenido frente a la puerta principal y Guadalupe estaba sacando las llaves de su casa del bolsillo de sus ajustados vaqueros. "Ya sé que no eres muy hablador, no te preocupes. Estoy acostumbrada a tus silencios".

Ella medía un metro setenta y cinco, lo que la hacía sólo cinco centímetros más baja que él, así que cuando pisó el escalón de la puerta principal del edificio, Marco se vio obligado a levantar la barbilla para mirarla. Ella estaba en la misma posición en la que le había dejado el pasado mes de abril. Había sostenido la puerta abierta con la cadera y, con la mirada gacha, le había dicho que quería una pausa de su relación. Había estado extraña toda la tarde, siempre más cerca de Rebecca que de él, pero Marco no le había prestado demasiada atención porque así era entre los cuatro, no se ponían celosos el uno del otro, no les importaba abrazarse o caminar cogidos del brazo -a menudo los cuatro juntos, ocupando aceras enteras sólo para estar cerca y charlar-. Guadalupe se había puesto aquella noche la blusa favorita de Marco: blanca, con un gatito negro de ojos enormes dibujado en el cuello; él siempre le había dicho que aquel gato era su fotocopia. No se la había vuelto a poner desde aquel día, al menos no en su presencia, y se preguntó si a esas alturas no sería también para ella un recuerdo de los viejos tiempos.

Se despertó de aquel momento de déjà-vu e intentó sonreír como si su corazón no se hubiera roto por enésima vez ante aquel recuerdo. "Hasta mañana".

Guadalupe asintió y cerró suavemente la puerta.

En el camino de vuelta, Marco se obligó a no pensar en ella, con muy malos resultados, pero al menos lo intentaba.

En casa, le recibió, como era de esperar, la mirada asesina de su madre.

"¿Dónde has estado?", era el típico saludo de la señora Pace.

"Con Levi".

No sabía por qué había mentido, su madre estaba al tanto de su romance con Guadalupe, la había visto muchas veces desde que se conocieron, sobre todo después de que se juntaron, y siempre le había caído bien por su educación y por ayudarle durante casi todo el tercer curso "Ella te ha vuelto a poner la cabeza en su sitio", le había dicho una vez. Marco sospechaba que la seguía prefiriendo a su propio hijo, incluso ahora que habían roto.

"Lo he visto pasar con su hermana hace por lo menos media hora", fue la pronta respuesta de su madre.

Marco suspiró y sacó el bolígrafo y el cuaderno del bolsillo del pantalón y lo colocó sobre la mesita del recibidor. "Llevé Lupe a su casa", se rindió a admitir, dirigiéndose a la cocina para no tener que ver la expresión de su madre.

"¿Habéis vuelto?"

Por eso había mentido. Fue su abuela quien le hizo la fatídica pregunta y el tono esperanzado de su voz le dio ganas de gritar. Nadie esperaba tanto como él que Guadalupe y él volvieran a estar juntos.

"Acaba de volver de México", señaló.

La abuela estaba delante del fregadero, fregando una olla, pero había dejado la mesa puesta para él.

"Me casé con tu abuelo una semana después de que volviera de la guerra".

Marco puso los ojos en blanco. Desde hacía algún tiempo, la cursi historia de sus abuelos le ponía de los nervios. Lanzó una mirada a su abuelo, sentado en su sillón viendo el enésimo telediario, como esperando otra guerra en la que luchar.

"Estoy en ello, ¿vale?".

Su abuela asintió satisfecha. "Ahora come, que ya hace rato que está frío".

Marco se dejó caer en su silla y comió rápidamente, ansioso por escaparse de las miradas escrutadoras de su madre.
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CAPÍTULO 3
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Irene

El tiempo había dado un giro extraño. Las horas de la mañana, que Irene pasaba en el pupitre al lado de Alice, parecían interminables, mientras que las de la tarde, durante las cuales intentaba mantenerse al día con los deberes en la medida de lo posible, parecían pasar volando.

Ya era principios de octubre, había sacado sus sudaderas del fondo del armario, las clases iban bien, había hecho amistad con otros compañeros, la profesora de latín aún no la había sacrificado a Satán -lo cual era bueno- y se sentía cada vez más unida a Alice. Ya habían ido varias veces la una a casa de la otra para estudiar e incluso se habían visto un sábado por la noche con Alessia y Paola. A Irene no le habían gustado los comentarios de sus compañeras sobre los generosos pechos de Alice o el culo gordito de Alessia, pero parecía que a las dos no les molestaba demasiado y lo habían compensado insultando a su vez a los chicos, lo que había provocado que los dos en moto se detuvieran y las retaran a repetir sus palabras. Diez minutos después, se habían marchado con los números de Alice y Alessia en sus teléfonos móviles.

Más de una semana después, Irene seguía sin comprender la dinámica de los acontecimientos. Sólo la consolaba el hecho de que Paola pareciera tan confusa e indignada como ella.

Aquella mañana la lluvia le había ahorrado el paseo en moto, pero no los sonoros resoplidos de su padre quejándose del tráfico, con el sonido de las teclas del teléfono de Levi enviando incesantes mensajes de texto de fondo. Irene se preguntó qué demonios tenía que decir a la gente a las que vería en persona dentro de cinco minutos, pero no le culpó, no cuando Alice le enviaba diez mensajes de voz de dos minutos cada uno apenas una hora después de separarse. 

Se preguntó si Levi estaría hablando con Rebecca. Irene se había reunido con ella y Guadalupe unas semanas antes delante de la máquina de bollería de la primera planta. Rebecca les había explicado que en la máquina expendedora de la tercera no quedaban patatas Cipsters.

"Si necesitas ayuda con algo, ya sabes dónde está nuestra clase", se había ofrecido entonces. "O manda un mensaje a Levi y llegaremos en cuanto podamos".

"Por si aquí también os quedáis sin Cipsters", había añadido Guadalupe con una sonrisa.

"O por si necesitas información sobre un chico", había sugerido Rebecca con un guiño.

"O sobre una chica", quiso aclarar la otra.

"O sobre una chica, claro".

Irene no había podido evitar sonrojarse.

Había conocido a las dos mejores amigas de su hermano hacía unos años, pero nunca había llegado a conocerlas de verdad. Le habían parecido sinceras y muy realistas, exactamente el tipo de chicas de las que Levi y Marco podían enamorarse: guapas, inteligentes y que no daban su número a los idiotas que les silbaban por la calle.

Definitivamente, aún no había digerido aquel suceso. Alice, sin embargo, sólo buscaba llamar la atención, no era una mala chica, y prueba de ello era que la esperaba a la entrada de la escuela, bajo un paraguas verde azulado, con su largo cabello castaño alborotado por la humedad. Irene sintió que una oleada de afecto le calentaba el esternón.

"Nos vemos a la salida", les saludó su padre y ambas abandonaron el coche seco para llegar a la puerta de entrada.

"Gracias por esperarme", le dijo a Alice cuando estuvo a su lado, rodeándole la cintura con un brazo para colocarse con ella bajo el paraguas.

"De nada", respondió ella con una sonrisa.

Al otro lado de Alice, con el pelo rubio humedecido por la fina lluvia, apareció Levi. "¿Me llevan, señoritas?".

Alice estaba demasiado alterada -o tal vez demasiado ocupada mirando fijamente los ojos color avellana de Levi, que chispeaban de diversión- para negarse o siquiera respirar.

"Discúlpenlo por su incivismo", dijo Irene, despertando a Alice de su trance e invitándola a caminar. "Es Levi, mi hermano", explicó resignada.

Alice movió la cabeza de derecha a izquierda, evidentemente sorprendida por el parecido entre sus rostros, pero sólo tuvo tiempo de sonreír, complacida por este nuevo descubrimiento. 

Levi le pasó el brazo por los hombros. "Encantado", dijo. "¿Intentamos alargar un poco el paso?".

Alice no dejó que lo dijera dos veces, y en un abrir y cerrar de ojos estaban refugiándose en el vestíbulo del instituto. 

"Muchas gracias", dijo Levi sinceramente.

"Gracias a tí", fue la ambigua respuesta de Alice.

Levi le sonrió, lanzó una mirada a Irene y se alejó a toda prisa hacia las escaleras.

"¿Por qué demonios le has dado las gracias?"

Alice se volvió para mirarla, con las mejillas sonrojadas y los dientes hundidos en el labio inferior. "No tengo ni idea", confesó. "Se me fue la cabeza. ¿Crees que se dio cuenta?".

Irene puso los ojos en blanco, exasperada. "No te enamores de mi hermano, por favor".

Alice suspiró con excesivo dramatismo. "Supongo que es demasiado tarde".

Irene puso los ojos en blanco y la arrastró hacia su clase, donde la profesora de italiano ya había empezado a pasar lista y no le gustaba tener que corregir la ausencia del primero de la lista.

A lo largo de toda la clase de Educación Física, Irene tuvo que responder a las preguntas de Alice. ¿Por qué no le había dicho que su hermano estaba como un queso? ¿Levi estaba comprometido? ¿Salía con chicas de primer año? ¿Por qué no la invitaba a casa cuando él estaba también? Luego siguió una larga descripción de los veinte segundos en los que había compartido un paraguas con él, que Paola y Alessia habían escuchado con sumo interés, enriquecida con exclamaciones como "Me rodeó con el brazo, ¿sabéis? O sea" y también "Imaginaos a Irene con el pelo corto y los labios más grandes, más alta y sonriente".

Prácticamente se había quedado fuera de la conversación sobre su hermano, mientras sus vecinas de pupitre reían en un rincón y preguntaban por la "versión masculina y más guapa de ella". Después de esa frase exacta, había dejado de escuchar y se había enfocado en el pequeño grupo de compañeras que jugaban al voleibol con una clase de segundo cuyo equipo las estaba claramente destrozando. El resto del gimnasio estaba abarrotado por los chicos que no estaban jugando, la mayoría sentados en las gradas que rodeaban la pista, algunos pasándose una pelota en un rincón libre y otros mirando por las puertas de cristal que daban al patio mojado.

Su profesor de educación física charlaba con la profesora de la otra clase y un grupo de las chicas mayores movían los pulgares en señal de aprobación. La profesora, que no debía de tener más de cuarenta años, intentaba decirles que pararan con la mirada, pero seguía sonriendo al profesor con ojos soñadores. A ninguno de los dos le importaba el resultado del partido de voleibol.

Irene se preguntaba si era ella la que veía gente enamorada por todas partes o si realmente todo el mundo a su alrededor tenía a alguien con quien compartir cosas y momentos.

O quizás seguía enfadada con Alice por haberle dado su número a un desconocido y haberse enamorado de su hermano en menos de una semana. Pero bueno, todo el mundo se enamoraba de Levi.

Lo único que la consolaba era la llegada de su cumpleaños. Faltaban sólo siete días para el quince de octubre y su madre ya había accedido a que celebrara una pequeña fiesta con sus amigas más íntimas. En su mente, Irene ya lo había organizado todo: la pizza, las palomitas para comer durante una película, la tarta; incluso había comprado dos pintauñas nuevos para sacarlos en caso de emergencia, por si la fiesta resultaba aburrida -al fin y al cabo, nada acallaba tanto las rencillas entre sus amigas como los nuevos tonos de pintauñas-.

Por el momento, sin embargo, tenía pocas ganas de invitarlas. Parecían haber dejado por fin de hablar de Levi y no quería que se entusiasmaran con la idea de volver a estar en casa con él.

Al final de la clase de Educación Física, los profesores se saludaron con una sonrisa y un breve gesto de la mano mientras los del primer curso se dirigían hacia el pasillo y los del segundo hacia las escaleras.

De vuelta a la clase, Irene se sentó al lado de Alice, como de costumbre, pero se volvió hacia la ventana para contemplar la lluvia que caía sin piedad sobre el asfalto del aparcamiento. Lo que decía la profesora de italiano le entraba por un oído y le salía por el otro, incapaz de concentrarse. 

Alice le rozó el codo con las uñas pintadas de rosa e intentó no parecer demasiado enfadada al darse la vuelta.

"¿Estás bien?" Sus ojos verde oscuro la escrutaron con preocupación.

Irene asintió lentamente, lanzando una mirada a la profesora que corregía los deberes de otra clase mientras esperaba a que sonara la campana. No se había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado mirando por la ventana, pero ya casi era hora de hacer la mochila.

"No has vuelto a decir ni una palabra más", le señaló Alice, su voz apenas audible por encima de la de sus compañeros que estaban de charla.

"Estaba pensando", respondió ella, apenas encogiéndose de hombros.

Alice la estudió durante unos segundos. “¿He dicho algo malo? Siempre digo algo que está mal, aunque tienes que señalármelo, porque es raro que me dé cuenta por mí misma. ¿Es por lo que dije de tu hermano? ¿Te molesta que piense que es guapo?".

"No pasa nada", la paró Irene, antes de que hiciera demasiadas preguntas. "Ya estoy acostumbrada a que la gente se enamore de Levi. No es culpa suya que yo sea la versión menos guapa de él".

Alice bajó la cabeza a un lado para lanzarle una mirada, nada contenta con la citación. “No quería decir eso. Hablo demasiado, lo sabes. Quería decir que si fueras un chico yo también estaría colada por ti, ya que os parecéis tanto". Frunció el ceño y meditó sus palabras un segundo. "Ni hablar, no sé expresarme. Borra todo lo que he dicho desde las ocho de la mañana".

Irene negó con la cabeza y se volvió hacia la ventana, pero el nervioso tic-tac de las uñas de Alice sobre el mostrador impidió que volviera a perderse en sus propios pensamientos.

"El quince es mi cumpleaños", le dijo entonces.

Alice interrumpió la exhibición de sus dedos. "¿En serio?", preguntó, de nuevo de buen humor. "¿Lo vas a celebrar? ¿Qué te voy a regalar?"

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





